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En abril del año 2006 apareció: Qaraqara-Charka. 
Mallku, Inka y Rey en la provincia de Charcas (siglos XV-
XVII). Historia antropológica de una confederación 
aymara [en adelante QQCH]. Se trata de la cristalización 
de un proyecto de investigación emprendido por Tristan 
Platt, Thérèse Bouysse-Casagne y Olivia Harris [en ade-
lante TTO], antropólogos e historiadores comprometidos 
en la indagación del pasado andino, quienes durante años 
recopilaron, estudiaron e interpretaron el material que 
presentan en este volumen.

El sólido análisis crítico propuesto se centra en 
las manifestaciones políticas, económicas, sociales y 
culturales del territorio Qaraqara-Charka –confedera-
ción de etnias regionales y señoríos prehispánicos de 
América del Sur que se fue constituyendo en conjunto 

político después del eclipse de Tiwanaku (Platt et al. 
2006:25)–, durante las épocas prehispánica y colonial, 
atendiendo particularmente al papel y desenvolvimiento 
de los señores naturales en los diferentes contextos en 
que ejercieron su autoridad. La idea parece haber sido 
gestada en Sucre (Bolivia) en los años ochenta, con el 
aliento de intelectuales como John Murra, Thierry Saig-
nes y Gunnar Mendoza.

En el propósito colaboraron estudiosos como 
Thomas Abercrombie, Mercedes del Río, Roger Ras-
nake, Carlos S. Assadourian, Teresa Gisbert, Rossana 
Barragán, Jorge Hidalgo, Martti Pärssinen, Ana María 
Presta y Nathan Wachtel entre otros, lo que junto a la 
amplia covertura institucional internacional de que fue 
objeto la publicación, nos señala la envergadura del 
proyecto acometido. Hasta aquí, ningún investigador o 
grupo de investigadores se había enfrentado a un reto 
historiográfico de tal magnitud sobre las raíces profundas 
de Charcas.

Tres son los momentos y escenarios cuyos por-
menores analiza este libro: el mundo prehispánico, la 
incorporación de la Confederación Qaraqara-Charka al 
Estado Inca y posteriormente al Imperio español sobre 
la base de una alianza de intercambio recíproco.

Al inicio encontramos un rico, puntual y breve 
ensayo de interpretación antropológica de conjunto, 
pero no estamos aquí ante una historia monográfica 
concluyente sobre Charcas, sino ante una mirada inda-
gatoria y reflexiva en torno a las manifestaciones socio-
culturales, similitudes, diferencias, trato e interacción 
que se estableció entre los señoríos Qaraqara y Charka, 
de éstos con las demás federaciones de Charcas y con 
otras regiones.

La obra está dividida en cinco capítulos principales: 
Culto, Encomienda, Tasa, Tierra y Mallku, cada uno con 
un conciso ensayo de interpretación que introduce el 
contexto específico de la documentación transcrita en 
extenso al final del libro. Muchos de los documentos 
presentados, hasta aquí inéditos, nos llegan por primera 
vez reunidos y con un sólido aparato crítico.

Atendiendo a la subjetividad inmanente a cada texto 
y los criterios de verdad de la época, el análisis crítico 
documental le da especial relieve a la indagación en las 
condiciones de producción, en lo que dicen y parecen 
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callar las voces interactuantes, sumergiendo la atención 
del lector en diferentes procesos de construcción de la 
memoria. No olvidemos que hay historiadores y antro-
pólogos envueltos en una empresa que combina técnica 
y método de archivo con trabajo de campo, además de 
algunos acercamientos arqueológicos e incluso climato-
lógicos. La práctica interdisciplinaria ciertamente enri-
quece el trabajo y suscita interrogantes desde diferentes 
ángulos. Estamos ante una moderna exégesis de fuentes 
que deja entrever formas alternativas de integración y 
análisis de datos, y que permite la (de)reconstrucción de 
la vida prehispánica y colonial en Charcas. Diferentes 
lecturas parecen posibles. No podía ser de otra manera 
al tratarse de la historia de una sociedad en esencia po-
lifónica y multicultural, donde las voces de los sujetos 
históricos parecen yuxtaponerse.

El capítulo “Culto” presenta dos probanzas de mé-
ritos, una de un cura vasco de la diócesis de Charcas y 
otra de un párroco de Chayanta. El valor de estos textos 
está en relación con la poca documentación que hay al 
respecto para Charcas. En el capítulo “Encomienda”, en-
contramos tres cédulas bastante tempranas que permiten 
entender la organización de Qaraqara y de Charka, así 
como la constitución de los centros de poder de la zona. 
“Tasa” por su parte remite a documentos sobre pleitos en-
tre indios y encomenderos, así como a cálculos oficiales 
que, elaborados en diferentes momentos, proporcionan 
valiosos datos sobre contabilidad y monetización colo-
nial, aclarando el panorama tributario. En “Tierra”, los 
autores seleccionan y abordan el estudio de algunos casos 
individuales documentados, los mismos que, ampliando 
el lente analítico, permiten comprender la realidad polí-
tica local y regional de las fronteras entre ayllus.

Dada la variedad de los problemas planteados y 
la dinámica de su estructura, los capítulos suelen en-
trecruzarse y complementarse en su contenido, lo que 
a su vez indica que diferentes recorridos son posibles 
dependiendo del interés del lector.

El marco temporal abarca a grandes rasgos los si-
glos XV-XVII, aunque hay documentos que sobrepasan 
estos límites. Por otro lado, algunos textos podrían pasar 
como piezas de microhistoria, ya que, si bien toman en 
cuenta la coyuntura individual, con un cambio de lente 
permiten identificar un contexto más amplio. En otros 
casos, en un mismo texto se entrecruzan varias temporali-
dades relacionadas por cierto lugar común, el mismo que 
permite reconocer elementos de larga duración dentro 
de una visión braudeliana. Y es que, antes que buscar 
huellas prehispánicas en el tiempo diacrónico, el afán de 
contextualización de TTO busca entender cómo prácticas 
culturales concretas lograron ir cobrando nuevos sentidos 
por medio de la interacción de los actores.

El territorio de la Confederación Qaraqara-Charka 
se presenta como un espacio diferenciado –política y 
culturalmente hablando– del Collao, cuya tendencia 
hegemónica en la zona antes de la llegada de los Inca 
se debió a su privilegiada posición económica, política 

y geográfica estratégica dentro del Qullasuyu (Platt 
et al. 2006:28). No obstante, fuera de todo presentismo 
concluyente, los mapas presentados se anuncian sólo 
referenciales, dando prioridad al estudio de las personas 
en relación al de los territorios. Así, los autores nos dejan 
sospechar el dinámico contacto que hubo entre grupos 
de puna y de valle, sobre la base de obligaciones de reci-
procidad política, religiosa y militar entre comunidades, 
trayéndonos a la mente aquel modelo de autosuficiencia 
estudiado por Murra y Condarco Morales para la zona 
andina (Condarco Morales y Murra 1987). La postura es 
más cautelosa a la hora de reflexionar sobre la posible 
tradición dual de gobierno, pero llega a proponer que 
se trató de una confederación formada por Charka vila 
y Charka hanco: “Así se justificaría que, más tarde, los 
Qaraqara siguiesen clasificándose junto con los Charka” 
(Platt et al. 2006:47).

Una de las reflexiones más interesantes que nos 
ofrece QQCH gira en torno al estudio de la autoridad 
indígena en Charcas. Esta es presentada como una fuerza 
dinámica y transformadora de sí y de su entorno en el 
contacto y la convivencia diaria en el escenario colonial. 
Precisamente, el último capítulo “Mallku”, presenta 
probanzas de méritos y servicios de señores naturales, 
relatos personales sobre el linaje de algunas familias que, 
en la larga duración, permiten descubrir ciertos objetivos 
de encumbramiento y de poder escondidos entre líneas 
dentro de un escenario más amplio que el individual. En 
este sentido una pieza clave es el “Memorial de Charcas”, 
pronunciamiento de los mallku de la zona en que instan 
al Rey a proveer los remedios necesarios en diferentes 
aspectos concernientes a la situación del indígena des-
pués de las reformas toledanas; pero, particularmente, 
buscando el restablecimiento de sus derechos y estatus 
de altas autoridades prehispánicas, enumerando los ser-
vicios hechos a los Inca y al Rey y pidiendo ser tratados 
como nobles españoles. Resalta aquí el acusioso análisis 
del papel y estrategias de los mallku de Charcas para 
acomodarse en contexto colonial. Este documento reúne 
los puntos esenciales abordados en los diferentes capí-
tulos, y cuya preocupación de transcripción y reedición 
parece haber sido una de las motivaciones principales de 
la gestación de QQCH.

En pos de comprender mejor la posición, relación e 
influencia de los señores naturales de Qaraqara y Charka, 
así como la transformación diacrónica de las sociedades 
andinas, TTO proponen una aproximación rigurosa a 
dos momentos ineludibles: La llegada del Inca Wayna 
Qhapaq, y el posterior reordenamiento del Estado Inca 
por Gonzalo y Hernando Pizarro en 1538.

Por los datos expuestos evidenciamos que lejos de 
rebelarse, los aymaras habrían optado por una política de 
alianzas con Pachakuti y Wayna Qhapaq, la misma que 
les ayudó a garantizar ciertos privilegios y una notable 
autonomía dentro de su territorio. Teniendo en cuenta que 
los Inca dependían bastante de Charcas en su empresa de 
conquista, el sometimiento habría sido más bien una espe-
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cie de pacto de intercambios recíprocos (Murra 1975:IV). 
Bouysse-Casagne sostiene incluso que los Inca no sólo 
dejaron su impronta en Charcas, sino que éstos tomaron 
muchos elementos sociales y culturales de esta región del 
Sur para el gobierno del Estado multiétnico.

A pesar de la innegable dificultad que implica reco-
nocer la superposición de derechos y obligaciones en este 
escenario de reciprocidad y rivalidades entre mallku, la 
perspectiva antropológica de este estudio nos muestra la 
importancia que conservaron los señoríos de Charcas en la 
vida política del Tawantinsuyu o Estado multiétnico andino, 
a partir de la relación de sus autoridades con el Inca.

En lo que a la imposición del dominio hispano se 
refiere, éste no habría sido el resultado del enfrentamiento 
entre dos bandos opuestos, pero de un combate desde va-
rios frentes rivales (dos Inca, dos sacerdotes, varios mallku, 
los españoles). Para TTO, la capacidad de negociación 
del príncipe Pawllu con los señores naturales locales lo 
convierten sin duda en: “el que conquistó el Qullasuyu 
para el Rey de España” (Platt et al. 2007:111).

Sea como fuere, QQCH muestra mediante estas 
reflexiones cómo desde los primeros años de convivencia 
entre españoles e indígenas, pero particularmente después 
de 1569, se puso en marcha todo un proceso de desestruc-
turación que sufrieron las sociedades andinas, en el que el 
Virrey Toledo dejó una fuerte impronta. La documentación 
expuesta y la lectura propuesta traza el desarrollo de las 
interacciones entre los actores, las mismas que llevaron a la 
organización paulatina de una nueva sociedad en Charcas. 
TTO sugieren incluso que en este período se habría ido 
organizando poco a poco en Potosí un “archipiélago colo-
nial”, con una lógica radial en torno al mercado naciente 

integrado por la minería, la agricultura, el trabajo artesanal 
y una serie de nuevas tareas dentro de una red comercial 
inédita en la zona1. La coyuntura política posterior a la 
llegada del Virrey, así como el accionar de los señores na-
turales, habrían sido desde esta perspectiva fundamentales 
para consolidar los cambios. Toledo habría motivado por 
ejemplo que el mallku tradicional se convirtiera interme-
diario entre el indígena y la Corona, intentando dar fin a la 
antigua organización dual, y distanciándose sustancialmente 
de la autoridad tradicional.

No obstante, y considerando que la historia está 
llena de matices, como bien muestran TTO es necesario 
destacar que muchos de los documentos presentados 
en esta obra dejan ver que ciertas reglas internas de 
sociabilidad andina tradicional perduraron –aunque no 
intactas– en diferentes aspectos dentro de celebraciones 
o en muestras de generosidad (Platt et al. 2006:659). El 
interés de este libro radica precisamente en ver cómo, en 
qué medida y bajo qué circunstancias fueron cambiando 
estas prácticas y sus referentes dentro del imaginario 
cultural de Charcas, para articularse dentro de la nueva 
sociedad colonial.

La contribución de este volumen a la historiografía 
andina es sin duda sumamente rica y sólida. Su lectura 
es absolutamente recomendable y necesaria para los 
estudiosos del pasado andino.
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Nota

1 Aunque hubo algunos lugares como Macha, donde Platt 
argumenta que la organización vertical logró subsistir 

marcando una continuidad en la larga duración (cf. Platt 
et al. 2006:538).




